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E X T E R I O R .

OT, como la mayor parte Je las sc- 
maijas, cmiH!- 

® zamos la rc- 
scua cxlranjera con las noticias 
de América.

Ros()cclo á la guerra entre el 
Paraguay y el Brasil, sigue en 
el mismo estado, pues éste con- — '
limia haciendo grandes arma- /  “
nienlos, y aquel, porsii parle, 
no hace menores pre|)anilivos, y .
disponiéndose á una resisicncia :
á lodo irance, ha nombrado á 
I/ipcz generalísimo del ejercito.

En cuanto a los Estados-TIiii- 
dos, se saljc que .\J. Lafayeile 
Forsieii ha sucedido á .VI. John­
son en la viec-prcsidoQCia ile la 
Union. 1.a Cámant de diputados 
ríe I islíoa, y el gobierno de Slo- 
kolmn. han declarado al nuevo 
presidente su índign icion por el 
asesinato de Lincoln, habiéndose 
hecho en Berlín un oficio lúiic- 
bre en memoria del finado. Sus 
restos han sido trasladados á 
Springíicld, en el Illinois, ciudad 
que haliiiaba cuando fue elegido 
presidente, y en l.i ijiic dijo, ul 
dgjarh, que no volvería á  ver 
más. El cortejo fúnebre cruzó 
l>or Baltimore, Filadelfia, Tory, 
y en Ni'W-York se le Iribulaion 
los úllinios Iitinorcs, que se ce­
lebraron con el mayor órdcii.

Ráse dicho que el que intentó 
asesinar á Seward so llama Jor­
ge Surrat, del Estado de Mary- 
lund; y que perseguido acliva- 
meute Booth, fiié cogido en una 
boardilla y fusi'ado, y el juez 
Halod había sido preso y condu­
cido á Washinglun.

Las noticias de la guerra son 
que Sherman h.abia terminado 
la tregua para negociar la am­
nistía de todas las fuerzas dcl 
ejército confederado ; pero que 
el goljierno de Washington y el

T. ÍU.

general Grant hablan dcsaprolvido formalnionlc su 
conducía, pur lialxir obrado en coiiira de las his- 
Irucciones que tenia, acusándolo de iraicion los pe­
riódicos. El presidoute Johnson había pronunciado 
un discurso, en el que decía que los jefes de la in- 
surri«ck»n debían ser severamcnle castigados en 
sus bienes y en su posición social, y se confimialw 
la noticia de que el miiiislrn Slanioii tenia las pruc- 
bas de que la conspiración coutra Liucoin se liabiu

r-'V-

G u e ir a  de  lo» Fatad}» U nido» — A ta q u e  de  Pcl'-r»!. r j  p o r  e l  e jú fcito  f,icieral, 
m a n d a d o  p o r  <l g e iie ia l U ro u t  ; l i« » p í j t .  lóO).

organizado en el Canaiiá, y fue aprobada eii líidt- 
moiid. El ejército de Joliuston oslaba compleianicn- 
te dcsiiioralizadii, y se decía qne Slieridan y Wrighl 
le baldan cortado la retirarla. Soward y su hijo se- 
guian iiie.ior. Jcffersoii Davis, que se había rehigia- 
du en Augusta, se disponía á ir más allá de) Mis- 
sWsipí.

Las iiolicias rccitiidas de Atenas no son snlisfac- 
lorias, pues auunclan una gran fcrnienlacion cu los 

espíritus, no habiendo mejorado, 
cii su cousecucncia, l.i siluaciiin, 
nfiadicndo el ial tiiplomd-
tico, que tiene infoimes seguros 
y lUdótUicos que [jinian la siiiia- 

_ cioii bajo un aspecto muy alar­
mante. El rey Jorge había salido 

1 |iaia Gliaiois, y parcela qne el
jiarliilo que reconoce á Biilgaris 

-  '  t'omojule, habla reunido todas
. - ■ sus fuerzas, eun el iulenlo lie

insurreccionar Indas las ciuda­
des, á lili de iiiqiedir la vuclla 
del Roy y oerrarle l.i entrada 
fior la.» piici las de Atenas.

C.irtasde Pcsili han aiimrciaüo 
que el emperador do Austria h a  
asistido d las carreras de caisi- 
llos de Presbuigo, habiendo sido 
acogido peí fcctaiucntc p o r  parte 
de los h ú n g a r o s .  La Cámara de 
Vicna habla terminado la discu­
sión dcl presupuesto de la Guer­
ra, aprolM D O o p o r  gran m a y o r ía  
lo propuesto por la comisión.

Segiin parles de Bru.selas dcl 
día 8 por la noche, el Rey seguía 
mejor, y habla llegado el duque 
de Brabante.

Otro parte de Pekín dcl 13 dt 
Abril, ha anunciado que Knng 
Imbia vuelto á ejercer sus fun­
ciones.

Por leiégrnnia de Copenhague 
se ha sabida haber sido disucllo 
el Rigsrad, debiéndose proceder 
á nuevas elecciones para el .31» 
do Rayo.

El Cuerpo legislalivo francés 
ha aprobado por gran iniiyoria, 
después de un largo debate, ci 
proyecto de ley relativo ai reem­
plazo del ejército, cuyo coiiliii- 
genlc se fija en ÍOd.ÓOO hom­
bres, y que la oposición pedia 
se rebajase á 90,000. El gobier­
no ha presentado á este ciierpu 
uii proyecto de ley pidiendo iiii 

so

Ayuntamiento de Madrid



151 EL MUNDO MILITAR.

crédito de 360 milloacs de francos, para la cons­
trucción de obras y trabajos extraordinarios de uti­
lidad pública, cuya cantidad se empleara en el tér­
mino de seis años, á razón de 60 millones anuales, 
bastando para hacer frente á este gasto: 1.° El 
sobrante del presupuesto ordinario. 2.“ La enagona- 
cion de algunos bosques del Estado por valor de 10U 
millones de francos. También se h i presenUdo y 
• lucdado sobre la mesa, para ser discutido á la ma­
yor brevedad, un informe de la comisión de presu­
puestos , y por decreto de la Emperatriz se ha apro­
bado un acuerdo de la municipalidad de Auville, 
para erigir una estatua en memoria del duque de 
Morny, iiabiendo publicado también el Moniteur un 
sonatus-eonsulto declarando la Cocliincliina culoiiia 
francesa.

Según el balance dcl Banco de Francia de 4 do 
este m es, el numerario ha aumentado cuatro millo­
nes. y el papel en cartera tres millones y

El Emperador, que se detuvo un momento en 
Palmo, llegó á Argel el 3 por la larde , y no el 2, 
como dijo el lolégrafi) la semana anterior, habiendo 
sido recibido con entusiasmo. Al día signicnlc visitó 
las poblaciones contiguas á la capiial, y en todas 
ellas, y por todas partes, ha tenido una entusiasta 
acogida; almorzó con varios jefes árabes, y el 5 diri­
gió una proclama á los argelinos en que les dice: f He 
venido á conocer por mi mismo vuestros intereses; 
á secundar vuestros esfuerzos, y á aseguraros la 
protección de la metrópoli, largo tiempo há que lu­
cháis enérgicaraeoie contra dos grandes obstáculos: 
un país virgen y un pueblo guerrero; pero so aniia- 
cian ya para vosotros mqjores dias. Varias socioila- 
des particulares van á desarrollar la riqueza de 
este suelo, y los árabes, conociendo mioslms inlen 
cionos bienlieclioras, no inlenbirán jamás turbar el 
orden y la tranquilidad de estas comarcas. Tened 
confianza en el porvenir. Mirad con predilección la 
tierra que cultiváis como una nueva patria. TniU i á 
los áraí)os como ¡i vuestros compalriulas. Debemos 
ser señores, porque somos más civilizados; debemos 
.^cr generosos, porque somos mis fiierles.. Juslili- 
qiicinos sin ccsiir el glorioso acto de uno do mis pre­
decesores, quien al planbir en esta tierra africana la 
bandera francesa y la santa enseña de la Cruz, enar- 
lioió simultáucaincalc el estandarte üc la civiliza­
ción, siinlxilo de paz y  de airidad.»

«La Francia no ha venido d destruir vuestra na­
cionalidad, sino á cslirpar vuestra oprasion secular. 
H.alicis combatido contra vuestros IN>erladorcs. Kilo 
senlimieulo de diguidad guerrera os honra; pero 
Dios ha prommeiado ya su filio; respetad, pues, los 
iuescnilablcs decretos de li Providencia.

• Como vosotros, nos opusieron vuestros antepa­
sados una valerosa resistencia; siu embargo, de 
aqudla derrota dala vuestra regeneración. Yo ven­
go á ejercer el poder en interés vues'ro Quiero au­
mentar vuestro bienestar.

• Decid á vuestros hermanos extraviados, que dos 
millones de árabes no pueden resistir á caarouUi 
millones de franceses. Doy gracias á la gran mayo­
ría de entre vosotros por su fid. lidad. Tened e n -  
lianza en vuestros destinos, que están casi unidos á 
los destinos de Francia; y reconoeed, por último, 
con el Koran, que l o o c e  D io s  nin'jr. lo  d i h ij e  b i e s .»

El 6 hizo el Emperador una gran excursión por 
las llanuras de .Milidja, y el 7 llegó á Milianah, para 
volver á Argel, habiendo sido bien acogido por los 
indígenas, asi como la proclama. El 3 fué atacada en 
su campamento de Aokas la columna dcl coronel de 
arlilleria Boiivalel, compuesta <le 1,600 hombres, 
por 4,0ü0 kábilas, que fueron recliazados con pér­
didas cousiderables.

En la Cámara inglesa lia sido desechado, [lor 2S8 
votos contri 214, el proyecto de ley sobre reforma 
electoral, y del balance dcl Banco de Lóndres pu­
blicado el 4. resulta: que los valores en ciñera as­
cendían á 1.2I6.P39 libras esterlinas; la reserva do 
billetes había dismmnido en 648.795 libras esterli­
nas, y el numerario había bajado también co 74,821 
libras esterlinas.

Ka reiua Victoria ha nombrado al príncipe de Ga­
tes, conde de Graville, duque do Siilhcrtand, para 
representar á la Gran Brelafi.i eu la expodeioii uni- 
vcrs'il de París.

I.S1S parles de Turin nos han dicho que el informe 
dado por el Senado italiano sobre el empréstito 
de 415 millones de francos, ha sido favorable; pero

añadían que el aumento de l.i conlríbueion sobre la 
riqueza mobiliaria ha pro lucido gran disgusto en 
las provincias italianas del Sur.

El ministro del Interior ha explicado co una cir­
cular los motivos que han dado lugar á que se reti­
re el proyecto de ley sobre supresión de las corpo­
raciones religiosas, diciendo que la oposición, al 
redactar dicho proyecto, hacia ya sentir que no so 
llevaría á cabo; que el gobierno, no obstante, la 
presentaría de nuevo á las Cámaras.

La negociación ile M. Vegezzí con la Santa Sede 
para la provisión de los obispados vacantes en Italia 
y demas cuoslioacs religiosas, ha sido objeto de mil 
comentarios por los periódicos de fuera y dentro de 
este país, y el ministro se ha visto precisado á ilus­
trar y fijar la opinión en este iraporiaiito asunto, di­
ciendo en su circular, que el gobierno no tiene inten­
ción de abandonar los principios fundamentales de 
la Constitución; pero que no entraba en sus miras 
políticas rechazar la inviiacinii del Papa acerca de la 
provi-sion do sedes episcopales vacantes en Italia, 
aunque por otra parto no olvida el sagr.ado deber 
de mirar con especial preferencia por los derechos 
y leyes dcl Estado.

E! periódico la Patrie de París, ha dicho que el 
general Cialdini ha salido para Madrid con una co­
misión especial del rey Víctor Manuel corea dcl ga­
binete español.

Un telegrama do Méjico hi traído la noticia de 
que el general Cortinas se hiibi i pronunciado en fa­
vor de Juárez, é intentado atacará Matamoros, pero 
habla .sido rechazado.

Otro de Lisboa aseguraba que, ó so disolverla la 
Cámara, ó caerla el ministerio.

La Cámara de los representantes de Berlín lia re­
chazado, por gran mayoría, varios articules del pro­
yecto de ley uiiliLir; esto no obsUmle, los indivi­
duos de la comisión han declarado que, á pesar de 
este incidente, el gobierno tenia el mayor interés en 
seguir lomando parte eu la discusión, y se ignoraba 
todavía cuál será la resolución deflniliva del go­
bierno.

Los parles de Roma dicen que el Santo Padre está 
muy satisf-cho do las concesiones do Víctor Manuel 
en la provisión de las sedes episcopales de Imliu; 
que Vegezzi habla salido el 4 de aquella capital, y 
que volvería dentro de quince dias

El Papa ha ordenado la beailQcacion del venera­
ble Ber Kennan. y la canonización solemne del bien- 
iivenUirado Juan Kiruwieck, arzobispo de Polo'sk 
(Rusi.i), mártires del año 1625, y en su discurso lia 
hecho una triste pintura de las vejaciones y perse­
cuciones que exporimenlaa las Iglesias en los tiem­
pos modernos.

Para terminar la porte exterior, diremos, que se­
gún un lelégrama de San Pe'.crsburgo, el general 
.Mourawieff h i sido relevado de sus funciones y ele­
vado á  la dignidad de conde, habiémliilc reempla- 
z.odo el general Kilifmann. El Emperador y su fa­
milia Iiabian llegado a üarmsladt, de regreso de su 
fúnebre viaje.

INTEttIOR.
El Senado ba comeiiz-odo U discusión de! proyecto 

de ley de enagenacion do los bienes del Real Patri­
monio, y el señor ministro de.Fomento presentó el 
de aguas, rclir.indo el de cauulizacion del Ebro para 
estudiarlo con lodo dclcniinicnLo, y se leyeron los 
dictámenes de las comisiones sobre fijación de las 
fuerzas de mar y tierra para 1865 y 1866.

El Congreso ha aprobado la reforma del articu­
lo 22 de la ley de gobiernos de provincins. y  los 27 
capítulos de que constó el presupuesto del mÍQÍslcrio 
de la Gobernación, habiendo lomado en considera­
ción las proposiciones siguieiiles: Para que se autori­
ce al gobierno de S. .\1. para otorgar sin subvcccion, 
á la diputación provincial de Navarra , la concesión 
de un ferro-carril que, partiendo de Pamplona y p.i- 
s.ando por Villaba, Larrasoaña y Eugui, termine en 
la frontera Irancesa; cesión para construir un ferro­
carril que. partiendo de Alicante y pasando por El­
che, termine eu .Murcia, con un ramal á Torrevieja; 
y pidiendo la rebaja al 2 por 100 dcl impuesto dcl 3 
por 100 de la minería cuando se cobra sobre el me­
tal ya copciado , y uo sobre ci mineral, como debe 
hacerse cou arreglo á la ley.

Por el gobierno se ha publieado la ley derogando 
el real decreto de 19 de .Mayo de 1861 , por el cual

se declaró reincorporado á la monarqnia el territo­
rio de la República dominicana, ye! real decreto 
para negociar los títulos del 3 por 100 consolidado 
interior con el cupón corriente, que vencerá eu 30 
de Junio próximo, en cantidad biislanle para produ­
cir 600 millones de reales efectivos.

El ilonileur de París, hablando do la detención 
ilcl emperador Napoleón en Palma , ha dicho, que 
accediendo a los deseos de las autoridades, S. .M. 
visitó la iglesia catedral, y que todas las tripas for­
maron cspon'aincameiUc en las calles.

Finalmente, (as noticias de .Manila son, que el ge­
neral Echagüe dejó el mando de las islas cu manos 
ilül segundo cabo, Ínterin arribaba el general üira; 
pero que el 4 le entregó aquel á dicho capitón gene­
ra!; que el incendio ocurrido en un almacén do Caga- 
yan . y que produjo la pérdida de 4ü,u00 quintales 
de tabaco, fue producido por un cohete , disparado 
en un momento dealegría en una fiesta de familki. 
La perdida para la Hacienda era de consideradoti.

J. L. T M.

.ÍP F M E S  DE T0P1)G R .\FÚ  MÉRICI
DEL DISTRITO H I U T in  DE ARAGOS, PARA SEUVIR Á LOS 

ESTUDIOS SOBRE LA OEFE.SSA DF. LA PEXÍXSL'LA.

[Cenlinacin.J

El yeso es otro do los materiales accesorios de 
este terreno, que so baila acompufiandoá las calizas 
y á las margas, así como á la sal donde esta se pre­
senta; pero en muchos puntos dcl distrito suele te­
ner tól desarrollo que, especialmente en uno. h i 
sido el obstáculo insuperable para poder llevar á 
rabo una obra momimenlal de utilidad púlilica. Nos 
referimos ol Canal Imperial de Aragón. El inmortal 
Pignaleli triunfó de todas las dificultades que la 
ignorancia, por una pfcrle, y la naturaleza, por otra, 
acumularon para impedir su realización, y Iiabiendo 
sido comenzado este canal por Carlos V cerca do 
Tíldela, él le construyó hasta Zaragoza en el reiea- 
do de Cárlos III, dándole nueva forma y desarrollo 
diferente desde la loma de aguas, para poder sa- 
tisrucer el dolilo objeto dcl riego y navegación; pero 
al intentar llevarle más mlclanlc, se din con un in­
menso horizonte de yeso, do una potencia insonda­
ble, donde se abren simas sin fin, que se tragan ins- 
tónláiieaiiienlc todas las aguas. No ha sido posible 
ciniciuai' en firme, ni establecer una alineación dis­
tinta de la marcada en los planos, y la grande obra 
continúa paralizada á poc¡i distancia de la ciudad. 
En casi lodos los términos de los pueblos situados 
eu este terreno hay depósitos yesosos, poro el más 
notable es el de Escatron, ó .sea dcl monasterio de 
Rueda, ti cual pertenece al y^so compacto ó alabas­
tro yesoso, de blancura y ir.islucidez bellísimas, de 
cuya camera se sacaron los materiales para tallar el 
retablo de dicho monasterio, el altar mayor de 11 
catedral de Nuestra Señora det Pilar, y la inagiiífji-a 
portada de Santa Engracia de la cuidad de Ziirago- 
zi, obra, scgiin so cree, do Diego Morlnncs, hijo de 
Juan, de cuya iglesia y niouaslcrio, fundados por 
los Royes Católicos, la expresada portód.i solamen­
te fué lo que quedó en pié después de la terrible vo­
ladura de la noche del 14 de Agosto de IStlS, con 
que el ejército francés alumbró su retirada dcl pri­
mer sitio puesto á la siempre heroica ciudad.

El criadero de azufre de Libros se halla en los 
malcriaies calizos, arcillosos, y yesosos del grupo 
superior del terreno tereiurio lacustre mioceno. Lo 
que resulta de la Memoria que sobre este particular 
presentó M. Braiin á la Sociedad Geológica de Fran­
cia (I), está plenamente confirmado por el estudio y 
observaciones que lia hecho sobra el propio terreno 
el Dr. 'Vilanova, que ha tenido la bondad de facili­
tarnos lodos los detalles. El espesor total de dicho 
grupo superior os de 108 tnclro.s en un corlo prac- 
lic.>do en el inorron de la Nava, jiiiUo á Libros, y 
de IDO metros la potencia del grupo inferior, ó sea 
el do los conglomerados, margas, areniscas y arenas 
rojas, sumando lodo208 metros. El órdco’con que

(11 B»/í. ie  la Sa-iéle C u l t f .  <le France, sfrie  1 .', T. XII-
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se prcsenlüD los bancos <iül grupo superior, es el 
siguicuLc, á coiilur <Jc arriba abnju;

1 2 . C a liz a  l a c u s t r e  s u p e r io r ...............................1
5  C o iig 'o in e ra c lo  s u p e r i o r .......................................J
4. C a l ic i  o in a r i l l e u la  p o r o s a COD m o lile s  d e  f

p a tu i l i i ia s ................................................................I
ti. D o lo m ía  m a r p o s a ...................................................... )  108 m e t r o s .
6  C a p a s  d e  y e s o  s a c a r o i d e o ...............................[
7 - M arp iis  y e s o s a s  y  a z u f r o s a s .............................. I
8 ,  O y i O  L e c h o  m a rg o s o  d e l  a z u f r e ..............1

I I .  Y eso  e n  c a p a s ..............................................................I

La marga yesosa núm. 9, de un melro de poten­
cia, es ul verdadero criadero, pues se halla com- 
liicUiineQie impregnada del nzufru y está situada 
entre las margas también yesosas, miras. 8 y 10, de 
color oscuro y algo biiuniiuosus, de las cuales la 
primera, de un metro, le sirve de techo; y la segun­
da. de dos niclrns, es su lecho ó yacente. «Pero lo 
más notable de este criadero (dice e! l>r. Vilunovii) 
es el número prodigio.so de restos orgánicos que 
contiene, lodos lacnslrcs, entre los cuales figuran 
dos especies de plaiiorbis, algunas linineas y [lakidi- 
nus. y algunos tallos de plantas acuáticas; unos y 
otros convertidos hasta tal punto en aziifrc, i|uc no 
sólo rellena éste el hueco que dejan las concluís, 
sino que ellas aiisaias y los tallos de las plantas apa­
recen convertidos en aquella sustancia. Este hecho 
singular hace decir á Braim, que el azufre parece 
hallarse enlazado con la j)rcscneia de dichos restos 
orgánicos. Y más adelante, al tratar de explicar la 
formación de esle mineral, teniendo en cucnla la 
eoiucidoucia do preseularso mayor número de mo­
luscos, precisamente donde abunda más el azufre, 
opina que tal vez éste proceda de la reducción del 
ácido sulfúrico formado por la deseonijKisicion ó pu- 
Irofaceioii de los seres orgánicos que quedaron se­
pultados en las capas del terreno terciario.«

Nos hemos detenido en algunos pormenores de 
este curioso criadero de azufro, porque suponemos 
fundadamualc que los verán con gusto nuestros lec­
tores; y tanto más, cuando sepan que entre los pía- 
vorbis hallados en él liay uno nuevo, descubierto por 
el Dr. Vilanova, á quien este señor piensa llamar 
$ulpkureus, por la circunstancia de estar convertido 
en azufre.

El ligiiilo y la dohmiii son de tan |X!queña impor­
tancia eu el terreno mioceno del distrito,que apenas 
mcrccerian mencionarse, (juedaiido reducido á volas 
iusigiiificanles el primero, y á corlas manifestacio­
nes de la segunda co algún que otro punto en que 
las calizas se hacen magnesiauas, ofreciendo el tran­
sito .á dolomías. Sin embargo, en las inmediaciones 
de Mequinenza se ven cidizas negruzcas, biiuniino- 
sas y fétidas; otras blanais Ó amarillentas; yesos de 
poco espesor, goneralmculc laminares; y |jor fin, 
Kipas desdo 4 á 30 eonlimelros de espesor de ligni­
to, que dicen ser de buena calidad.

Antes de bosquoj.ir l-a forma orográfiea que el 
terreno mioceno lacustre imprime al suelo de Ara­
gón, debemos consignar una circunstancia notable 
descubierta por M. Verneuil cu las inmediaciones de 
Segurn; y decir también dos palabras sobre el de- 
(«sito de huesos fósiles de Concud.

Eu el Bolelin ik  la Soeieilad CroWgí'CíJ de Fran­
cia de Junio de IS(33, se insertó una curiosísima nota 
sobro una caliza eaiaeterizada por el lychnus, la 
cual se halla en la parte occidental del punto llama­
do las F«c/¿as de Segura, cuya nota está suscrita 
por los Sres. Verneuil y Lartet. La caliza que con­
tiene los lycitnus es dura y comi>acUi, envolviendo 
algunos fragmentos, de otras rocas que la comunican 
el aspecto de una brecha impei-fcela do gran senic- 
j mza con la caliza cretácea, siendo las capas más 
superiores do esta formacioo algo margosas, buzan­
do ai O. eu dirección de Segura, y  presentándose 
cubiertas por areniscas y pudigoas, que forman co­
linas algo elevadas. El género lychnus no se halla 
en España más que en Segura y Forlanelc. en cuyo 
último punto le descubrieron ios Sres. Colomb y 
Lociére, y él caracteriza la base do) terreno num- 
iuulili(x> lacustre; y aunque en verdad sean muy li- 
milados los espacios que ocupa esta formación en 
las localidades mencionadas, no dejan poroso de ser 
los únicos ejemplos (|ue existen de su clase en l i 
gran meseta española, conciliándosc su existencia 
con la falla en ella de depósitos marinos de la mis 
ma época,,que en lu Pcniusula ibérica oslan limi­
tados al litoral y á la Baoda Pirenaica. Con estos

hechos adquiero más robustez la opinión, que anlc- 
riormcnle hemos apunlado, acerca de la ed id de las 
nioniufias pcrlenccicnles á la meseta central, las 
cuales debieron Icvunlarsc al fin del período crelú 
ceo con anterioridad al levaulainicnlo de los Piri- 
nc-üs; siendo rechazado en virtud del rcfei ido fenó­
meno el mar nummnlítico hacia los espacios <|uo hoy 
ocupan estos montes, y hacia las regiones hlorales; 
pero aislando en uno de los extremos de la mesRta 
los reducidísimos lagos cocerlos de Segura y For­
lanelc.

El depósito de huesos fósiles de Concud, situado 
cu el barranco llamarlo de las Calaveras, á seis ki­
lómetros al NÜ. do Teruel, es objeto do la curio­
sidad de las gentes del país, que acerca de él hnn 
inventado mil hislor'las, suponiendo que eran hu­
manos los referidos huesos; pero su importancia 
cicnlifica no fijé conocida hasia que apareció el Apa­
rato de la Historia natural de España del P. Tor- 
rubia, considerándolo desprres muchos naUrrnlistas 
dislinguiilos, entre ellos el ilustre Marccl de Serres, 
como una cavenia huesosa del periodo erralcrnurio, 
error que está desvanecido por las observaciones de 
M. Verneuil y por los estudios riel Dr. Vilanova, 
iiuren ha tenido la amabilidad de manifestnroos el 
corte del terreno y la clasificación de los fósiles. Re­
sulta, pires, <|uo esle depósito porlcncce al len-eno 
mioceno íaciislrc. y que los géneros de los fósiles 
son muy afines á los encontrados por M. Gaudry en 
Pikormi, junto á .Atenas, á saber;

Hipparion; genero afine ni cattallo
Hyeiiiclhií.
Aniilope.
Cervtu.
Caceta.

Las rocas se liallan en bancos horizontales descan­
sando sobro el terreno jurásico, que descendientio 
de la sierra Palomera buza al O., y está compuesto 
de caliza compacta y margas aniarillenUis, con fósi­
les característicos. El orden do los bancos es el si­
guiente:

a  I Bancot horiseniaiet de cahia ¡acutire alternando cen 
a  l oiroe de margas planean.
h  I Margas arcillosas amarUlentas y verdes con algunos fó- 
b  ) siles.
c—  Capa de marga negra tilumiaosa. 
ú— Banco de cong'omerado de planorbis pequeño; horizonte de 

tos tiues'u fósiles. 
e — Capa de tierra verde gredosa.

I Marga roja endurerida, aiiehionado, muy dura, que toma 
f  1 el aspecto de prismas verileóles, ofreciendo en su seno

I un pequeño huriionte de conglomerado. 
j —  Terreno jurtUieo de Has.

El caríiclerorográfico del terreno mioceno lacus­
tre, tiene furmus muy variadas, que imliearemos 
brevemente, aparte de la cou.sidcrablc altura sobre 
el nivel del mar á que llega esta fiinn.ic¡on on cier­
tos puntos del distrito; pues como observa .M. Ver- 
□eiiil, sólo en el Asia menor ha descubierto .\1. Tehi- 
halchefr depósitos de |,i misma edad algo más 
elevados que los de la ¡irovincia do Teruel. Ya en 
la dcseri|Jciou geográfica sifial.imos ciertos rasgos 
c.iracleristicos de la orugrafí i de las cuencas en que 
el mioceno está depositado, y su recuerdo puedo 
traerse eu ayuda de lo que ahora vamos á maní- 
restar.

Cuando las alturas están coronadas de pndignas ó 
areniscas superiores descansando sobre margas ó 
arerlljs, la superficie suelo ser plana, pero presen- 
Landü en las laderas morrones salientes por el des­
gaste de los bancos del lecho, que ocasiona á veces 
el desprendimientode trozos de! conglomerado ó de 
la arcuisea, de volumen diverso, que ruedan al fon­
do de los valles ó de los barrancos producidos por 
denudaciones aoieriores, ó se detienen en el plano 
incliniido que va formamio la acumulación de los 
maleriules del deirilns; los morrones no son tan 
pronunciados cuando el coronamiento es calizo, pues 
las calizas de esto lerreno no son muy compactas, y 
sabido es que los agentes exteriores determinan en 
ellas una destraccioa muy enéi^ica. Asi es que en 
el corle natural que se présenla en muchas laderas 
por efecto de la denudación ó de otras cau.sas, se 
ven las fajas de los bancos más ó menos socavadas, 
según sean estos do naturaleza terrea ó potrosa, y 
tal puede ser el eoacurso do las circonslancias accí- 
deiualcs, que ofrezcan en ocasiones una apariencia 
basiillica, cuyo error se desvanecerá después dcl 
más ligero exámen. Si los bancos más superficiales

son margosos ó arcillosos, se prescnlan los montes 
de forma redondeada con pendientes suaves. En el 
primer caso, esto es, cuando el coronamiento os pla­
no y  las laderas perpendiculares ó de pendiente 
muy inclinada, reciben en Aragón estas alturas el 
nombre de muelas, y de cabeios si es redondo. 
Cuando su extensión es muy considerable y los acci­
dentes orográlicos son tales que existen en un mismo 
icrriloi io, de elevación notable, muelas y cabezos, 
se las llama sierras. Tal es la sierra de Alcubierre, 
cuya situación y dirección serialainos en la sección 
geográfica.

La orografía dcl terreno mioceno de Aragón se 
presta poco para desarrollar d su abrigo operacio­
nes estratégicas; pero es muy iiiiporlaiUo para que 
sean eficaces los movimicnlos y posiciones tácticas. 
En la sucinta noticia que al fin de estos apuntes da­
remos de las guerras, operaciones militares, accio­
nes y batallas que han tenido lugar en el distrito, 
cousignrircmos sumariamente lo que respecto á los 
auxilios sanitarios deba tenerse en cuanta en vista 
de la orografia, hidrografia, población y recursos de 
cada localidad.

(Se ecnlinsarS.)
Dr, Bersa d ,

ESIHITGRES I G L U E S :

ESTUDIOS FIL0S0F1C9S
FOR

E L  C A P IT A N  D E  A R T IL L E R IA  D . L U IS  Y ID A R T .

(CmJlRRaeíeR.)
V.

IDEALISMO Y Ma TERIAUSMO.

Cuando do un mismo principio verdadero se de­
ducen lógicamente dos conseciiDuciasdiainelralmcn- 
ic opuestas, podemos afirmar que ainUis son falsas; 
y que existe tm segundo principio que, sin negar el 
primero, es la unidad armónica de la contradicción 
lógica. Vamos á explanar esta Icoria, historiando el 
origen común que siempre reconocen los sistemas 
idealistas y sus contrarios los sistemas iimleriali.=aas, 
y el segundo principio que en cada caso particular 
los armoniza sin negar su fundamento primordial.

El filósofo Junoímos, fundador de l.i escuela cica- 
tica, dijo: nada se hace de la nada, tratando de re­
solver el problema de la creación que lauto preocupó 
á his ijcnsadores anlc-rioros á Sócrates, y [larj con­
ciliar este axioma mclafísico con la innegable exis­
tencia del universo, imaginó un sistema dualista, en 
vcrd.iil bien |»oco saiisfaclorio.

Losclealieos se dividieron Lien pronto en dos es­
cuelas opuestas: la mciafisica y lo física.

I’anuenides, fundador de la primera, formaba el 
sigiiicnie raciocinio: si nada se hace de la nada, el 
mundo que vemos debe ser cierno, infinito é in­
mutable; eterno, porque de otro modo seria hecho 
de la nada; infinito, porque de lo coiilr.irio, Icn'lria 
por limite la nada; é inmutable, fiorqiic el eaiiibio 
denoLiria limites de impcrfcceicn; y si el mundo es 
eterno. Infinito é inniutable, forma un sér completo; 
el sér es siempre semejante á sí mismo, y no puede 
modificarse de modo que liaya diferencia entre un 
esUido y el que tenia anlerioraiCQlc; las formas va­
riables que percibimos por medio de los sentidos, 
son meras apariencias; luego es falso el testimonio 
de los sentidos, y sólo las ideas que nos da la razón, 
en las cuales se encuentran los caractéres de lo 
eterno, lo infinito y lo inmutable, son lo único que 
existe realmente y el fundamento de lodo lo que pa­
rece. He nqui el idealismo lógieamenle deducido dcl 
principio verdadero; nada se hace de la nada.

Leucipo y Demóerito, partiendo dcl mismo prin­
cipio, vinieron á parar á consecuencias cnieramente 
opuestas. Los fundadores de la escocia física de Elea 
diseiirrian de este modo: nada se hace de la nada, 
pero nosotros vemos la existencia de la mitcria 
adoptando distintas formas, y del moviiiiienlo ha­
ciendo cambiar las formas de la materia: la m.ileria 
y la forma dan [a idea de su negación, el vacio; lue­
go la materia, reducida á partículas muy pequeñas, 
agrupándose estas partículas y afectando distintas 
formas, lian creado el mundo; de aquí la inmensa 
variedad de formas de lo que apercibimos; las ideas
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lio son más otic imájeocs f|ne so desprenden do 
los cuei'iios y poiielraii en el cerebro, de siicr- 
10 que la suma de couociiiiionlos cs mía porción 
de iiinleria superiJiiesla sobic el or^anisiiio liii- 
iiinno. He aqiii el iiialerinlismo deducido del mis­
mo principio que daba ori¡^eu ul iJeiilismo de Pur- 
menides.

Llegó la revelación crisfiana, llegaron esos subli­
mes [xinsadores que se conocen bajo el nombre de 
los Padres de la Iglesia, y resolvieron el problema 
eosiiiülógico, armonizando el idealismo y el malcria-1 
lismo en el principio superior y auLerior de la uoidid ,

divina. Nada se hace de la nada, dijeron, es cierlo, 
pero existe un Sér Sumo anierior á la creación que 
hoy vemos, <pie por la liicrzi de su vúliiiilad hizo 
el mundo de la natía: y de este motín, sin negar la 
verdad iiielafisica qne pmclamó Jenofanes, explica­
ron la existencia dcl universo, evitando el idealismo 
do Parmenides, y el materialismo de Lcusii».

La fe religiosa de la Edad mcilia sólo corisiiilió al­
gunas limidas maiiiresUicioncs de los sistemas idealis- 
las y materialistas, envueltos entre las sutilezas de 
una discusión al parecer poco iin(>orlaule. Negado el 
valor de la cxperieijcia, ó mejor dicho, dc-scoiiocido

el estudio de los hechos miéntros duró el dominio 
¡ de la litosolia escolástica, ae tuvo como axioma el si- 
'giiiciile principio: las ideas son el origen de todos 
 ̂nuestros conocimientos. Y dijo Itosceliu: si las ideas 
json el origen de los conocinncnlos, serán, sin dmla 
, algniiti, las ideas generales ó universales, pues las 
I ptu'licularcs no roriiitm ciencia: las ideas universales 
.110 son más que los nombres con i|nc rcnninios los 
j l'enómcnos de un mismo orden, luego estos roiióiiie- 
. nos iiidivj.Inales son la base de la ciencia. Los seii- 
! lidos son los medios por los cuales conocOnios la na- 
[luraleza sensible, luego de aquí se deduce que los
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sentidos son el origen del conocimiento. liisui aquí 
llegaron ios consecuencias de la escuela nio.sófica, 
conocida bajo el nombre de nominalista; fácil linbie-
i.'i >¡<lo, á no impedirlo la fe religiosti que existía en 
l’idoi los corazones, y el poder omnímodo de la Igle­
sia , llegar por csle camino al más absoluto materia­
lismo.

i-a escuela coDoci'la con el nombre de realista, 
leiidia, por el contrario, al idealismo aijsolulo, como 
pnetle oíiservarsc en el meiocinio siguiente, que 
cnodiijn á Raimundo Lidio á la decepción de su 
.4j Ic combinalorio; decía: si las ideas son la fneote 
de los CDUocimicnlos liunia.a .s, sognraiucntc qne 
serán las ideas generales, en las cuales se halla el 
carácter de verdad que exige la ciencia; c.ida orden 
genera! de ideas, dcije corri-sponder á un órdeo ge­
neral de hechos en la uaturaleza; las combinacioiies 
lógicas de las ideas generales proilucen las ideas 
jitirircularcs, qne deben corresponder á los hechos 
pariicuiares de h  nalnralcza; luego el estudio abs- 
ir.icio do las ideas cli he producir el conocimiento 
ab>olulo de l.i mitnralczu; lo cual prueba que las le­

yes de la razón son las mismas que bis leyes del 
mundo exterior. Ya se comprende lo fácil que es 
¡tasar de este realismo á decir que el mundo ex­
terior no existe más que en nuestra razón, y yo 
hemos indicado las causas por las cuales ni Rai­
mundo Lidio, ni sus coDicmporáncos, llegaron á 
deducir la última cousecucocia de tos sistemas que 
sostenían.

En la Edad media, Santo Tomás de .Aquino tuvo 
la gloria de comprender el error fundamental de los 
nominnIisUis y de los realislis. El Angel de la» es­
cuela» dijo: las ideas generales son el origen de 
nuestros conocimientos, pero las ¡deas generales se 
componen de dos elementos, uno empírico y otro 
racional. De aqni que al elemento empírico se le 
puede aplicíir to<io lo qne dicen los nominalistas, y 
ul clcmenlo racional lodo lo que dicen ios realistas, 
pero el verdadero fundamento de la idea eslá en 
Dios, cuya ley elern.i resuelve toda contradicción 
de un principio superior y anterior á la misma con­
tradicción.

Llega el siglo xviii y vuelven á presentarse con

toda el rid 'd el idealismo y el milerialismo. Enton­
ces se consideraba como verdad, fuera de toda duda, 
el antiguo dicho de los estoicos: nada hay en la in­
teligencia qiio no liaya pas-ido antes pior el canal de 
los sentidos; y dijo Bcrkcley, si nada hay en la in­
teligencia que no haya pasado antes por el canal de 
los sentidos, éstos no dejan pasar más qne las sen­
saciones; las sensaciones sólo nos dan idea do lo 
contingente y de lo variable, lo cual no constituyo 
ciencia, y por lo tanto, la inteligencia tiene que es- 
bir ¡«rjiélnaineiue sin adquirir ningún conociaiienlo 
de lo ventadero: siendo así que en la inieligen- 
cia existen ideas de cuya verdad estamos cierto-, 
estas ideas no Iviii provenido de los sentidos y for­
man niiostra única ciencia. De oiiiguo modo pode­
mos afirmar la realidad de las cosas que están fuera 
de nuestras ideas, y por esta causa debemos dudar 
de la existenci.i dcl inundo exterior, pues aun cuan­
do existiese, no icndriamos ningua medio de cono­
cerle con certeza.

También apareció el materialismo: su m.ís genui­
no rcpresenlanle fué el sislema de Cabanis, cuyo
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armonizan los contrarios, es siempre itna parte de la 
idea divina. Dios coraoereador, al admiiir la máxi­
ma, oada se hace de p ida; Dios como ley suprema, 
al establecer la distinción catre el mundo do los he­
chos y el mundo de las ideas: Dios como ialeligen- 
cia, al buscar el fundamento de la verdad humana: 
Dios como razón universal y como realidad inrioita, 
al establecer la identidad entre la idea eterna y su 
manifestación histórica. Si la existencia de Dios no 
fuese una verdad enseñada por la revelación, ni una 
necesidad absoluta bajo el punto de vista de la mo­
ral práctica, aun seria indestructible como un axio-

• i »
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raciocinio fund.imcmal era el sisiiiento: nada hay en 
la inleliguncia que áiitcs no haya pasado por el ca­
nal de los sentidos; por los sentidos sólo pasan las 
sensaciones; las sensaciones se verifican en el siste­
ma nervioso; luego el sistema nervioso es la inteli­
gencia humana, y las ideas del hombre son forma­
das por las vibraciones más ó menos vivas de sus 
nervios. Ya tenemos aquí la materia con pensamien­
to, que vale tanto como decir que en el mundo sólo 
existe la materia.

Lcibtiitz, sin einlwrgo, habla destruido la base en 
que descansaban todos estos extravíos diciendo: nada 
hay en la inteligencia que ánles 
uo haya pasado [>or el canal de 
los sen lidos, exo'plo la inteligen­
cia tnitma, lo cual significa que 
es necesario un principio activo 
iintcrior á la cxpei iencia sensible, 
un niyo de la inteligencia divina 
que guie á la humanidad entre las 
porpéiiias O(iosiciones de su vida 
liislóricn.

Vengamos á la filosofía novi- 
sinin. Dice Ueget: lodo lo meio- 
nal es real. Sabido esque el he­
gelianismo se halla siibdiviilido 
en tres escuelas distintas, que 
llevan el nombre de la derecha, 
el centro y la izquierda liogelia- 
na. lais sectarios de la derecha 
licgoliaoa, considerando que sólo 
la idea es racional, han futhlado 
una escuela idcali-ta. Por el con­
trario, la izquierda hegeliana dis­
curre on esta forma: si lodo lo 
racional es real, lodo lo que exis­
te realmente es racional; luego, 
los hechos son la sanción de las 
ideas; y bajo este pr¡nci|>io, se 
da como nocion de lo bueno el 
texto de las leyes humanas don­
de se vieron estatuidas la esda- 
viiuJ y la prueba del lormcnlo; 
como nocion de la bellez.! los 
inonunienlos artísticos que se 
hallan esparcidos por toda la re­
dondez de la tierra , y las obras 
lile arias de lodos los pueblos y 
de todas las edades históricas; y 
como iipeion de lo verdadero, esa 
serie de sistemas cienlificos que 
sucesivamente ha formado y Im 
abandonado la inteligcucia hu­
mana en BUS evoluciones progre­
sivas. Fundado en las premisas 
íii'lieadas, uno de los adc|>tos ú 
la escuela de que ahora nos ocu­
pamos, desenvolvió con singular 
osadía todas sus teorías malc- 
I iulislas, llegando á decir que el 
medio segum de mejorar la es­
pecie humana era hacer una re­
forma en su régimen alimenticio, 
pues hay ciertas producciones de
la naturaleza que llevan en si los gérmenes del pen-' ma mobafisico, base de lodo conocimiento y de toda 
samienlo humano. He aquí el materialismo crecien- ciencia racional.

Guerra de loe Crtedoi-Voidoi —Esrploredoree ne^oi de le división de Weitzel 
que ebrierou le entrsde de Bichmood. (’ íatf fif. IS9.)

do como las olas del mar tempestuoso, y producien­
do en el siglo xix errores aun más grandes que los 
que sostuvieron hace más de dos mi! años sus ilus­
tres fundadores Leucipo y Demócrito.

Vamos á investigar la idea que completa la máxi­
ma de Hegel, cuya verdad no pretendemos negar. 
F,ulendemos p t racional aquella nocion verdadera 
siempre superior á la reididad, en cada momento de 
la vida histórica de la humanidad. Entendemos por 
realidad aquel principio primero .anterior á toda ma­
nifestación que se produce en el tiempo y en el es­
pacio. Asi puede decirse que en el primer instante 
de la creación lodo lo racional fue real; y también 
puede afirmarse que en la termin.iciou de la vida 
liislórica de la humanidad, lodo lo racional será 
real. Ahora bien, como en Dios no hay sucesión, el 
acto divino, que es la razón por excelencia, es tam­
bién la realidad absoluta. De lo dicho se deduce que 
todo lo racional es real, fuera de las condiciones del 
tiempo y del espacio.

La ligera reseña histórica que antecede, demues­
tra claraiiicnle que el principio superior donde se

(Sz eonllnuari.)

I X D I A  l i S r G L E S A .

Como ampliación de las ligeras nolidas que dimos 
en nuestro número anterior acerca de la última in­
surrección de esta p.irtc de las posesiones inglesas 
al publicar los li|)os de los cipayos indios, inserta­
mos las siguientes correspondencias.

tBombay, Febi'ero 1S65.
El Time$ of India da nolidas militares de la lo- 

dia inglesa que alcanzan á fines de febrero.
A aquella fecha eslabi cruzado eo lodos sentidos 

el Kallyawar por partidas armadas que asolaban el 
país y ejercían toda clase de excesos, saqueando y 
matando los waghirs á cuantos se presentaban al 
paso, hasta el punto de desconfiar abiertamente las 
aiiloridadcs de poder reducirlos. El capitán Rice, al 
mando de unos cien beloutches, había recibido or­
den de perseguirlos hasta Ghyr. donde se habían re­

fugiado en un fuerle excelente, y tuvieron l.i os.adía 
de invitarle que fuera á tomarle si podía. De Rdaj- 
coate habían salido dos cañones, escoltados por 150 
hombres del 16.“ regimiento indígena con sti do­
tación proporcionada de oficiales y sargentos, para 
reunirse con d  capitán Rice, que ha sido reforzado 
después con el cuerpo local de M.inikwara, que 
acompaña al agento polilieo, coronel Andersou; apa­
rato (le fuerzas que daba lugar á creer se temía algo 
más que á los insurgentes armados.

El corresponsal dd Times of India a<¡ lamcniahi 
de la reciente supresión de los obuses dd tren de 

campaña, que estaban á las ór­
denes dd teniente Waiker, pues 
á su juicio, era la mejor artillería 
que hubiera podido emplearse en 

-  las circunstancias actuales, y
fior otra parle d  servicio sanita­
rio estaba montado con tales 
condiciones, que para lodo el 
Kallyawar, es decir, para una 
extensión de país tan considera­
ble como la Francia entera, no 
había más que un sólo médico, 
no siendo nada extraño, añade 
d  corresponsal, cueste tanto al 
gobierno reclutar jóvenes de fa­
milia para educarlos para el ser­
vicio do las Indias, cuando éste 
está tan groseramente olvidado.

Otra correspondencia del mis­
mo periódico, fechada en Bhou- 

_ tan , da la noticia de que los 
bhoulas habían ülacado tos pues­
tos avanzados de los ingleses, 
puestos que no dominan el Bhou- 
lan propiainenlc dicho, sino un 
vaheó valles, comparalivamcnlo 
exlreclios, onci primer declive de 
iasalluras. Los bhoulas se liabian 
atrincherado en las pendientes 
osearjMdas, y sus parapetos ó 
oui|>aiiz:idas estaban separadas 
liuicamenle de las posiciones in­
glesas por la hondonada del va­
lle. Sus ataques contra los pues­
tos ¡ngle.scs, los efeclualaan de 
nodie desde sus atrincheramien­
tos , y se empezaba ó temer en­
trara la desmoralización en las 
tropas indígenas del ejército in­
glés, poco acostumbradas á la 
guerra de escaramuzas, si no se 
cstabiecia buen órden. Sia em­
bargo, como la ptKicion es im- 
porianlc y  el gobierno no querrá 
abandonarla, es de presumir que 
mande refuerzos, resultando no- 
cesariamcDle do esta guerra ma­
yor extensión de fa influencia in­
glesa on el Dhoutan, si el resul­
tado final corresponde á lo que 
espera el corresponsal, que dice: 
«Si Touagso-Penlow quiere in- 

quiebrnos, nos obligará á enviar uu cjérciio al 
llhouLan mismo, para echar á este príncipe y reem­
plazarle con un Penlow ó un Dob Radjah, que mar­
chará de acuerdo con el gobierno de la India en 
bien de la paz, de) comercio y de la civilización.

Hasta ahora, ilcsgraciadamentc para los ingleses, 
las amenazas del corrcspous-al no parecen ser de tal 
naturaleza que inquieten mucho á Toungso-Penlow, 
pues las DOlícias posteriores dicen que, en efecto, se 
han enviado fuerzas contra el Bhoutan, pero el clio- 
que en que se han empeñado no parece haberles 
sido muy favorable. Y por último, una tercera cor­
respondencia que piiblic.1 el mismo Times of India, 
fechada á los quince dias de la que acabamos de 
mencionar, después do hablar de los preparativos 
de guerra que se bacian en la India Inglesa, parecía 
preveer lo que ha sucedido, y ha sido, cometer la 
torpeza: I d e  enviar contra el Bhoutan un cuerpo 
único compuesto de indígenas; 2.“, escoger puntos 
débiles en las fronteras, en vez de atrincherarse en 
las posiciones más fuertes; 3.“ , confiar estos pun­
tos á escasas guarniciones, resultando de todo esto, 
que el haber elegido una línea débil fronteriza, y cn- 
cargái'sela á las tropas indígenas, seria la causa, ya
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prevista, y realizada después, del mal éxito de la 
expedición.

DÜGUMEiJTO PARLAMENTARIO,

Proyecto de ley presentado por el ministro de ¡a Go­
bernación, reformando algunos oríícuíos de la de
reemplazos de 30 de Enero de íSQQ.

IConelution).

PROVECTO DE LSY.

Articulo 1.’ El art. 13 de la ley de 30 de Euero 
de 1856 para el reemplazo del ejército, se redactará 
en lo sucesivo del modo siguiente:

«Serán comprendidos en el alistamiento de ca­
da año:

Primero. Los mozos que tengan veinte años de 
odad, y no hayan cumplido vcinliuiio antes del 
dia 1.® do Enero de! año á que corresponde el 
reemplazo.

Segundo. Los mozos que, teniendo veintiún años, 
y sin haber cumplido treinta y cinco áolcs del refe­
rido dia 1.® do Eoero, no fueron comprendidos por 
cualquier motivo en ningún alistamiento ni sorteo de 
los años anteriores.

La obligaaion del servicio alcanza á los mozos que 
tengan la edad expresada respoctivarncnlc en los dos 
párrafos anteriores, aunque sean casados ó viudos 
con hijos.»

Art. 2.® Los artículos 17, 18, 19, 20, 21 y 22 de 
la citada ley quedarán redactados en la forma que 
sigue:

«Art. 17. El contingente de hombres que se llame 
anualmente al servicio de las armas en virtud de 
una ley especial, según lo dispuesto en el articu­
lo I I , será distribuido par el ministerio de la GO' 
bernacion entre las provincias del reino, designando 
el cupo de cada una por medio de un estado general 
que se publicará en la Gacela.

Art. 18. Se fijará el expresado cupo con relación 
al número de los mozos sorte.ndos que resulte en la 
totalidad de los pueblos do cada j)rovÍDCÍa, seguu 
el sorteo verificado para ol reemplazo respectivo; 
pero deduciendo de dicho número, al verificar el rc- 
l>arto, lodos los mozos sorteadas que por cualquiera 
causa se hubieran comprendido iodebidamente en el 
alistamiento, y  que hayan sido excluidos de él has­
ta fm de Diciembre.

Los gobernadores de las provincias rcmiiiráu, 
bajo su responsabilidad, al ministerio de la Gober­
nación antes del dia 4 de Enero el estado de los mo­
zos sorteados que haya de servir do base para el 
repartimiento, y que será préviamente revisado y 
comprob.ado por el consejo provincial respectivo, 
haciendo las deducciones que expresad párrafo an­
terior.

Art. 19. Si al verificarse el repartimiento del con- 
lingeote general, según diS|)ODe el art. 18, fallasen 
mozos sorteados para completarle, como sucederá 
siempre que en los cupos parciales de algunas pro­
vincias resulten enteros y quebrados, eiilónces los 
'lue fallaren so sacarán á razón de uno porcada 
provincia á las que hubieren quedado con mayor 
i'raccion-

Ari. 20. En el dúi 1.® de Febrero de cada año 
las diputaciones proviucialcs se reunirán para re­
partir el cupo señalado á sus provincias entre ios 
pueblos de las mismas, en proporción ai número de 
mozos sorteados en cada i)Ucblo [>ara el reemplazo 
icspcclivo.

Art. 21 - El repartimiento de que traía el artículo 
anterior se liará durante el preciso término de seis 
dias, siguiemlo el mismo orden adoptado para e! 
general del reino, en proporción al número de mu­
zos sorieados que tenga c-ada pueblo después de he­
cha la deducción prevenida en el art. 18, de cuya 
operación resultará el cupo coa que respeclivamea- 
ic han de comribtiir. Podrá componerse este cu|x> 
de cuteros soiainonlc, ó de culeros y décimas, ó de 
solas décimas.

Art. 22. Si sumados lodos los soldados y déci­
mas que resiilLaroii del reparlimienlo, con arreglo al 
articulo precedente, fallasen algunos soldados y dé­
cimas para compleUir el cupo do la provincia, se 
exigirá á razón de una décima por cada pueblo á 
los que hubiesen quedado con mayor fracción deci­

mal después de cubierto y descontado el cupo que 
les ha correspondido.

Se lomará en cuenta para este efecto la fracción 
que representa el cupo de aquellos pueblos que no 
tengan mozos suficientes para dar uoa décima, y 
sí al agregar la última ó las décimas rcsuliascu dos 
ó más pueblos con igual fracción decimal sobrante, 
la suerte decidirá cuál ó cuáles han de sufrir la agre­
gación.»

Art. 3.® En el art. 31 do la ley de reemplazos se 
entenderá el 10 del mes de Febrero en vez dd 15 
del mes de Mano.

En los artículos 35, 36, 38 y 65, se sustituirá el 
mes de Octubre, en lugar do Enero. En el mismo 
art. 38, se suprimirán las palabras «en los primeros 
dias del mes de Febrero,» reemplazándolas con os­
las : « en los dias 20 y siguicotos del mes de Octu­
bre.» y al filial dcl art. 40 se aüadirá: a Los cuáles 
serán responsables civil y crimioalmeiilc de las omi­
siones indebidas que contenga , sin perjuicio de la 
nuilla que el gobernador de la provincia pueda im­
ponerles en uso de sus atribuciones.»

Art. 4.® En el principio ilcl art. 43 se sustituirá 
el segundo Domingo del mes de Noviembre, en vez 
dcl primer Domingo del mes de Marzo; en los pár­
rafos cuarto y quinto del art. 45 se pondrá treinta 
y cinco, en lugar do veinHciiico, y el párrafo terce­
ro dcl mismo articulo dirá asi:

«Los que lleguen d veinte años de edad, cumpli­
dos ánlos del l . “ de Enero del año del reemplazo.»

Art. 5.® El 48 se modificará en estos lórininos:
«Si DO pudiesen concluirse en el segundo Domingo 

dcl mes de Noviembre las operaciones requeridas 
para la recliflcacion dcl alistuinicnlo, se eoiilinuarán 
en los dias festivos inmeJinlos hasta su couelusion, 
que será lo más larde en fin dcl mismo mes, habi- 
lilamlo al efecto en caso necesario los dias más festi­
vos, y anunciando siempre al icrminur cada sesión el 
dia en que se ha de celebrar la siguiente.»

Art. 6.® En el art. 53 so sustituirá el dia 15 de 
Abril por el 1.® de Marzo: en el art. 58 el primer 
Domingo del mes de Diciembre reemplazará al pri­
mer Domingo del mes de Abril, asi como la hora de 
las ocho de la mañana á la de las siete, y el art. 71 
dirá como sigue:

«El dia 15 de Febrero se citará en lodos los pue­
blos por edictos á los mozos sorteados y á los de los 
dos años anteriores, para que en el lugar que se de­
signe se presenten, a fin de celebrar el acto del lla­
mamiento y declaración de soldados en el último 
Domingo del propio mes.»

Art. 7.® En el art. 79 so sustituirá el último Do­
mingo dd mes de Febrero en el lugar de el primer 
dia festivo del mes de Abrd más próximo á la ter­
minación del sorteo. Los artículos 89 ¡/ 9Ü citados 
en el 100, se entenderá que son los artículos 52 
y 54, y  el 107 se reformará como sigue:

«Iva entrega de los quintos en la caja ilé la pro­
vincia empezará el dia 1.® de Abril, y los goberna­
dores, oyendo á los consejos provineiales, lijarán 
con la anlicipacioD necesaria el dia ó dias en que 
cada partido ó pueblo ha de hacer lu entrega de sus 
respectivos contiugeulcs; pero en la inteligencia do 
que en 10 dd mismo mes de Abril, ó áiUes si fuera 
pi^siblc, han de quedar ingresados en caja todos ios 
quintos de la provincia.»

Art. 8.® Según lo dispuesto en el piírrafo décimo 
tercero dcl art. 77 do la ley de 25 do Setiembre 
de 1863, la intervención de las dipulacíoiics prov.n- 
cíales cu materia de quintas se lluiitaiú ú lo deter- 
iniuado en el art. 55 de la misma ley, entendiéudo- 
sc modificados en este sentido los artículos de la de 
reemplazos que conceden a dichos cuerpos alribii- 
cionos corrcspondienlcs á los consejos de provincia.

Art. 9.® EIa.sla el reemplazo do 1869 uo tendrá 
aplicación exacta lo dispuesto en el at l. 5.® de esta 
ley y en los demás rolucionaUos con el mismo en el 
relativo á la sustitución del dia 3U de Abril del año 
en que se verifique el alistamiento por el 31 de Di­
ciembre aiilciior.

Dicho dia 3U de Abril será sustituido por el 31 de 
Marzo cu el reemplazo de 1860, por el 28doFebrc- 
ro eu la qiii.j'a de 1867, y por el 31 de Enero eii la 
de lh6S.

Madiid 5 de Abril de 1S65.—Luis González 
Biabo.

im C E D E S T E S  Y \0TICIA S DE L .i CL'ESTK)3 DEL PE iiC .
(Coaliauacion).

Las proposiciones prcscnladas por el Sr. Pacheco 
para el arreglo do la cuestión del Perú, fuerou las 
siguientes, según los periódicos de Lima.

«.l/in/síerio de Ihiaciones exteriores.—Primera 
secretiiria de Estado.—El gobierno dcl Perú envia­
rá á Madrid un rcprescntanle diplomático c.aa'aelc- 
rizado, á fin de que declare eu su nombre y con to­
da solemnidad:

n Que desaprueba el iiUcoto de las autoridades 
dcl Callao, cu cuatilo quisieron reducir á prisión al 
secretario del comisario de España, y que his expre­
sadas autoridades (tas que hubiesen sido) están ya 
destituidas; y

b Que el mismo gobierno uo lia promovido ni te­
nido participaciou alguna en los conatos contra la 
persona del comísiouado español, intentados por pe­
ruanos, en su viajo desdo el Callao á Paita, á Pana­
má y á Aspinwa!; estando dispuesto á castigar á sus 
autores.

El gobierno español enviará un rcprcsenlonte á 
Lima con el objeto de reclamar que so adminislrc 
Justicia en la c:iusa de Tul.ambo; y cuu una creden­
cial igual á la que llevó d  Sr. Sulazar, el cual comi­
sionado será recibido por el gobierno dd Perú.

iir.
Ininedialamenle después de c.sla recepción serán 

entregadas las islas Chinchas al comisario que el 
gobierno dd Perú nombrase.

IV.
El Perú nombrará y enviará un plenipotenciario á 

Es¡)aña, á fin de ordenar, sobre las bases prudencia­
les y con completa buena fo, un tratado entre aque­
lla república y 1a nación española, soiiiejanle ú los 
que han celebrado las demas repúblicas hispano­
americanas.—(Firmado).—,/. F. Pacheco.»

ACUSAao.V COSTRA EL MISISTEBIO TEBUABO.

Excitados los áuímo.s por los pnriidarius de la 
guerra, se intentó formular en las Cámaras del Perú 
una ncusadon contra el unterior ministerio, por su­
ponerle favorable á E<paña, y vamos á trasladar el 
relato de la noUibic sesión on que tuvo lugar.

«SESIOS DEL DIA 8 DE AGOSTO DE 1864.
Presidencia del Sr. Pino.

Abierta la sesión poco después de las doce del 
dia, se leyó y aprobó el acUi de la anterior.

Se dió primera lectura á la signicnlc proposición:
«Los diputados que suscriben tienen el honor de 

someter á la Cámara la siguiente proposición:
1. ® Que desde el 14 de Abril dcl presente año, en 

que se consumó el más alevoso y pérfido de los 
alcDlados por los agentes de España, la conducta 
del gobierno Im sido iudefinible, equivoca y de pu­
nible debilidad.

2. ® Que el 16 de Abril, dia en que las naves es­
pañolas so presentaron en el Callao, y cuando el 
gabinete se hallaba cerciorado de lu realidad dcl 
atentado cometido eu las islas de Chincha, nada hizo 
por manifestar que la nación peruana y su gobierno, 
aun cu medio de su oinnípotcocía, sabian hacer hc- 
róicos esfuerzos para uo dejar impune el ullr.nje ir­
rogado á ii soberanía nacioual, y que preferian su­
cumbir con honra ánlcs que tolerar un sólo momento 
en su presencia los insignes malhechores que la 
ofendiau en su honra y se apoderaban de su ri­
queza.

3. ® Que coa inconcebible impasibilidad los miem­
bros de! actu.il gabinete presenciaron c¡ hecho ver­
gonzoso de haberse aproximado el menor de los 
buques españoles ú sacar una uave mei eanle, fon­
deada á corla distancia del muelle, sin hacer la me­
nor resistencia para siquiera revelar ipie liabia en el 
pueblo peruano un noble sentimiento de dignidad.

4. ® Que en esc mismo dia el presidente de la re­
pública se iiniiló á expedir una proclama en que, 
fallando á los deberes de su iwsicion, y con desdoro 
de la honra nacion:il, indicalxi como remedio supic- 
mo dcl escandaloso alentado la esperanza de que 
fuese desaprobado ¡wr el gobierno de la reina de 
España.
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5. “ Que pnra disculpar l,i acLilti.l impasible de ia 
escuadra y de los (nenes del Callao en ese mismo 
dia 16 de Abril, se ha aducido el mal estado de los 
buques que componiun ia primera, y la falla total y 
absuluta en que se cucoutraban de municiones de 
guerra; lo que revela el más punible descuido do 
j)arto del gobierno, sin que haya nada que io justifi- 
([iic ó sjc|uieru lo atenúe.

6. “ Que con motivo de las disposiciones n que ha 
d¿\do lugar el atentado, los ministros del Estado no 
han sabido colocarse li la altura de la soberana si­
tuación croada por aquel, y en defensas que se han 
hecho del Perú, tío so ha atendido tanto á conside­
raciones sacadas de la juslieia y el buen derecho que 
le asiste, sino á las que se desprenden de aprecia­
ciones morales de mansedumbre y benevolencia de 
carácter, más propias para implorar perdón que 
pura rechazar una ofensa y pedir por ella con ener­
gía la más Completa satisfacción.

7. ° Que el gabinete peruano, después de la con­
sumación del atentado, no tenia más linea de con­
ducta que seguir sino la de declarar abiertamente 
la guerra á la España, ó cuando creyese, como lo 
daba á entender la proclama del presidente, oun- 
i|uu esa suposición apareciese como absurda, que 
los agentes de esa» nación linbian procedido por si 
y ante s i, declarar pirulas á los buques españoles 
|Kira que quedasen fuera del derecho común de las 
naciones.

8. * Que la falla de osa declaración, en cuales­
quiera de amlKjs sciilidos, ha colocado al Perú en 
la más lutmill.inle y lastimosa situación, puesto que 
cu rigor do derecho no se podía considerar como 
enemigos ni á los mismos buques españoles fondea­
dos en las islas de Chinclia ni á los individuos que 
los tripulaban; resultando de oslo, entre otras mu­
chas consecuencias de 11 mayor gravedad, la muy 
im|)orlanle de colocará las naciones amigas yna- 
iiiralcsaliadasdel Perú en completa perplegidad acer­
ca dcl modo cómo doblan considerar á las naves cs- 
jKiñolas, y lo que les cumplía hacer en obsequio de 
lu nación peruana.

9. * Que esa anómala situación ha sido agravada 
por dos hechos culminantes dcl gabinete peruano, 
que por si solos revelan la pusilanimidad de su ca- 
iácler, las vacilaciones de su política y la falla de 
ose sculimicnlo de alio decoro y profunda dignidad 
Uc que debió estar animado en las solemnes emer­
gencias creadas por un atcnUido, á saber: 1 halicr 
Ijcrmilido que en las islas de Chincha, oeiipa<ias por 
derecho de reivindicación, siguiera cargándose gua­
no |H)r cuenta del Perú, sin advertir que esto era 
conlemjwrizar con la usurpación , y que ademas se 
ponía á los buques esitailoles por medios muy direc­
tos en aptitud de proveerse de cuanto iiivieseu ne­
cesidad, y sus comandantes se hallasen dia por dia 
ul corriente do lo que (>asaba en lodo el icrrilorio do 
la repúblíc.1, y sobre lodo, y principalmente, en la 
capital; 2.“, la declaratoria hcciin de que los buques 
españoles mcrGinles debían ser trabados como an­
tes, es decir, como si fueran buques de una nación 
amiga; declaración que revela que. en el animo dcl 
gabinete, el alentado cometido el 14 de Abril no era 
estimado por el Perú como siiflcienlc para entrar 
en guerra con la España, y que ademas ha servido, 
como debió sor, de poderoso y racional fundamento 
para que algunos gobiernos de .América sojuzgasen 
exonerados de los deberes á que se creían sujetos 
hácia el Perú.

10. Que lu conducta de los ministros aparece aun 
más equivoca en el asunto relativo al viaje que tres 
agentes diplomáticos hicieron a las islas de Chincha, 
lio obstante de que en las comunicaciones cambia­
das entre el ministro de Relaciones exteriores y el 
encargado de ne^ciosde Chile, que se han publica­
do, no en periódicos oficialas, pero sin que se haya 
puesto en duda su auteniicidad, se descubre que el 
gabinete peruano tuvo couocimiento de! viaje; y es 
indudable que el gabinete, en guarda de los dere­
chos y dignidad de la nación peruanj, no debió limi­
tarse á  manifestaciones vagas, de la que los agentes 
diplomáticos pudiesen deducir la aquiescencia del 
gobierno, sino que rolundauicnie debió oponerse á 
semejante proyecto, y si á pesar de eso se re.a!iza- 
ba, suspender su trato con didios agentes y recabar 
su reraociou de sus respectivos gobiernos.

11. Que el 2 de Junio se presentó en las aguas 
del Callao el buque español Coradonijn, enarbolando

bandera de parlamento, y el presidente de la repú­
blica y sus ministros consintieren en que las autori­
dades del Callao se pusieran á la habla con él, como 
si el Perú estuviese en un estado de guerra que no 
habia sido declarado, y  como si las inmunidades que 
en tal estado concede á los parlaineiitarios el dere­
cho internacional, debiesen serexicnsivas á una em­
barcación que |>erlenecia á la escuadrilla usurpado­
ra, siendo así que la usurpación se habia consumado 
sin la correspondiente autorización del gobierno es­
pañol, según lo entendió el gabinete peruano y lo 
manifestó al abrigar la esperanza do que el atentado 
seria desaprobado por el do España.

(Se coalinuard.)
AAa/'-

EV A CtlA CIO -N  D E  tU CRM O X D .

L.a parlo de ilustración de este número, la consa­
gramos ni imporlanlo acontecimiento de la evacua­
ción de la capital de los confederados de los Estados 
dcl Sur de los Estados-Unidos, cuyos pormenores 
vnmos á referir á nuestros lectores.

El 29 do Marzo abrió Granl la campaña contra 
Pelorsburg y.Riclimond, a la cabeza de un ejército 
disciplinado y aguerrido en cinco campañas, y refor­
zado por tropas de refresco.

Con estos elementos mandó á Slicridan que avan­
zase hácia oí camino de hierro del Sur, miénlras el 
segundo y quinto cuerpo, con la infantería al frente, 
empeñaban el mismo dia el combate de Gravelyrun. 
De<pues de nuevos encueiilrns que tuvieron lugar 
el 31, se dió el dia 1.° el combate decisivo de Cinq- 
Foiirches, co el punto en qim se unen a! camino del 
Norte y el de Boyd'on, quedando, en su consecuen­
cia, abierto el paso al ejército. Sheridan avanzó por 
el camino de Dinwiddie-Courlhouse, como si quisie­
ra amenazar á Bcrkesville.

Este falso movimiento atrajo las fuerzas enemigas 
hácia aquel punto, poro volviéndose súbitamente 
hácia el Este, llegó hasta situarse a tres millas de 
Petersbiirg, y uniendo sus fuerzas con las que man­
daban Warren, Parkey VVright, form iron todas un 
semicireulo alrededor de la ciudad, obligándole a 
rendirse. El 2 se empeñó el combate en toda la lí­
nea, triunfando los federales, y  aquel mismo dia, 
comprendiendo el general Rolierlo Lee, jefe de las 
fiicrzits dcl Sur, la imposibilidad de sostener la lu­
cha, mandó un despacho á Davis á las tres y media, 
declarándole ser de necesidad imperios;; la evacm- 
cion de Riehmond, encargándole la verificase aquella 
misma noche, y  amineiáudole su proyecto de llegar 
á Danville y forlifiearsc co él, á fm de intentar oi úl­
timo esfuerzo. Asi lo hizo, y él con su gobierno y lo 
más notable, tomaron el tren de Danville, miéntras 
la legislatura se trasladó á Colombia, m.aiulando en- 
ire tanto el consulado de Riclimond so inutilizasen 
los alcoholes que hubiera en los almacenes, como se 
hizo efectivamente, corriendo á torrente.® por las 
calles.

Como es natural, el ejéreiio confederado olvidó 
pronto la disciplina, dando lugar al saqueo y al in­
cendio, y al despuntar el all>a del dia siguiente, los 
últimos soldados del Sur dejaban la ciudad ardiendo 
y deslniiiln en su mayor parte.

Desde la víspera sabia el general Weilzcl que el 
enemigo Iralalja de evacuar la plaza; pero creyendo 
peligrosa una entrada nocturna, el Lunes á  las cinco 
de la mañana envió á los exploradoras para fran­
quear la entrada, destruyendo y venciendo los obstá­
culos que aun se presentaban, y hecho asi, el ejér­
cito del Norte, al m.aiido del genera! Wcilzel entró 
en la aniigua capital de los confederados, y á las 
ocho ondeaba en el Capiiolio la bandera estrellada.

Al dia siguienle llegó á Riehmond el presidente de 
tos Estados Unidas, Lincoln, siendo recibido con 
entusiasmo por el ejército victorioso y la población 
de color.

N E G R O S  D E L  E J É R C IT O  C O N F E D E R A D O .

IIülw un tiempo no muy lejano que el Sur de los 
Estados-Unidos, sobre lodo, creía imposilile que ios 
negros pudieran batirse con los soldados de su ejér­
cito; porque no se podía concebir que tuvieran las 
cualidades que forman im buen soldado; pero des­
pués se convencieron de lo contrario, al ver, sin 
duda, lo que hacían los negros del Norte, y el Sena­
do confederado de Riehmond , no so ocupó de otra

cosa que do su armamento, pues por lo demas, 
tiempo hacia que se ocupaban en los diferentes tra­
bajos que lleva consigo la guerra, representando en 
el número de hoy el tipo do los negros del tren de 
cquip^es.

E N S A Y O S  D E  C A R G A  F O R Z A D .t P A R A  L O S  C A .SO N ES

AKSSTROSG T WHITWORTH.

En los verificados en Woolwich el 25 de Marzo 
úllimo, el cañón .Armsirong cargado por la culata, 
ha lirado 42 disparos, y por la boca, 60; y el cañón 
Whilworth 92 cargándose por la boca, Imbiendo 
sido admirable hayan podido resistir las pruebas, 
tal y como se han hecho. La mayor parle de estas 
bocas de fuego pesan 10 y 12 toneladas, y lanzan 
proyectiles de 200 y 300 libras.

MO.NU.MENTO E N  M EM O RIA  D E  G U ID O .

Se ha instituido una comisión arlislica por la mu­
nicipalidad de Arezzo (Toscana), para la erección de 
un monumento en honor de Guido, inventor de las 
ñolas do música, nacido hace ocho siglos. Angelo 
Antoinc de Bacci. miembro de aquella comisión, se 
ocupa de dirigir comunicaciones á todos los gobier­
nos, rogándoles inviion á las sociedades de música 
a contribuirá la obra proyectada con el producto 
de uno ó dos conciertos que podrán dar en lo que 
queda de año.

L .\ PARTIDA DE 0R 3E R SS , '
naveta estrila  bq fraocés

P O R  P E D R O  DJi] A U B R Y .

(C onU rm acion).

XI.
LA COSFESinx.

Magdalena se asustó sériamculc, y no pudicnclo 
atribuir el hecho que acababa de verificarse al rela­
to do su sueño, temió hubiese sufrido alguna grave 
alteración la salud de Tristau. Sin emijargo, el cura, 
que llegó algunos mjomentos después, la tranquilizó; 
aprobó los primeros cuidados que le habían prodi­
gado, prescribió algunos otros, y sobro todo el re­
poso al)solulo, y añadió: que aquello no habia sido 
más que una violenta convulsión nerviosa que pasa­
ría con el sosiego; en efecto, Trislan volvió en si, y 
fatigado de las sacudidas que haira cxperimcnLado 
desde la víspera, se durmió profundamente, con iu 
que se disip.iron todas las inquietudes.

La señora VansbUl rogó al cura que bajase á de­
sayunarse con Berlha, diciéndole quería permane­
cer aóii al lado dcl enfermo, por si se repelía algún 
nuevo acceso.

—No hay nada que temor, le dijo el sacerdote; 
pero si vieseis qtie se pone pálido, le humedeceréis 
la frente y las sienes con un poco de agua de Colo­
nia, y después soplareis.

Sola ya .Magdalena, quiso tener á mano cuanto 
pudiera necesitar, y al recordar dónde tendría agu.a 
de Colonia, se acordó de haber puesto un frstíco en 
uno de los cajones de la mesa de Tristan, en que 
estuvo escribiendo poco antes; buscó la llave en el 
c.arlapacio, y encontró on él el papel que acababa 
de ocultar precipiladamcnle el joven al ser sorpren­
dido por Berlha, y habiéndole chocado las pala­
bras bienhechora y BerthT, que desde luego lla­
maron su atención, lo leyó y comprendió en seguida 
el formidable efecto que habia debido producirle la 
coincidencia dé aquellos dos sueños.

Aquella coincidenei-a no Ira'.ódeexplicárscla, sino 
que, por ei contrario, reflexionó sólo cu sus terri­
bles efectos, y en vez de iuquirir la causa del mal, 
pensó únicamente en curarle, sin calcular que Tris- 
tan podía haber pronunciado aquellas palabras cu el 
acceso de su delirio, y haberlas oído ella entre sue­
ños; momentos eu que a la vaguedad del pensamien­
to, no cabe distinguir los hechos reales de los que 
la imaginación coinienz i á crear. Pero ¿cómo cerrar 
aquella herida que involimlariamouic habia abierto? 
¿Cómo borrar la impresión de aquel doblo oráculo? 
La señora Vaustalt creyó encontrar un medio do 
combatir aquellas fiincsias preocupaciones, en las
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dos úllímas líacns dcl cscrilo. Medio que usUibo 
muy de acuerdo con un deseo de su conizou, mu­
cho tiempo hacia reprimido, para {|iio dejara de 
aprovecharle con efusión. Hizo, pues, decir al cura 
y d Bcrliia, que Tristan coiUinuaba descansando, y 
que les avisaría cuando pudieran entrar sin incou- 
venienle más personas en su cuarto, y segura de 
poder liablar ú su hijo sin que la iulumimpieran, 
esperó á que se despertara.

Durante el silencio de los monicnlos cu que voló 
a la calMscera del locho de su hijo euformo, re]>asó 
su vida, y vió con cierta especie de espanto, que 
los erimenes do su marido y do Exúpero, habían 
apagado en ella lodosa afecto; que l.a revelación de 
Marcou, la noche anterior, y la apari­
ción de que hablaba el escrito do Tristan, 
léjos de hacer renacer en ella la ternura 
que se dice ser superior á lodo en el co­
razón de una madre, sólo había conse­
guido despertar las sospoclias que desdo 
la infancia había concebido hacia su t|uc- 
rido hijo, y que la habían hccbo dedicar 
á él todas sus afecciones.

¿Pero había sido siempre justa y amo­
rosa para aquel liijo? ¿Había lenhio dere­
cho para ocultarle por tanto tiempo su 
nacimiento, y  hacerle ignorar que lodo 
cuanto recibía como un bcncQcio, se lo 
debía como d hijo? Si él hubiera sabido 
que no estaba solo cu el mundo, hubiera 
tenido más fuerza qu¡z.á, y se hubiera 
visto libre de aquellos extravíos doloro­
sos á que se entregaba su iinaginacioii 
en su aislamiento. Todas estas acus;icio- 
nes que Magdalena se dirigía contra si 
misma, la caus^iban un hondo posar, y 
al contemplar el alterado rostro de Tris- 
tan, sus ojos se lIoDaron de lágrimas, su 
pecho sollozó, cayó de rodillas y ocultó 
su -rostro entre sus manos, que descan- 
salxin junto á la de Tristan. Asi perma­
neció hasta el momento en que incorpo­
rándose Tristan, dijo con atónita voz:

—¿Quién eslií ahí?
—Yo, hijo mió.
—¡Vos, señora Vanslatl, de rodillas 

y  llorando! ,
—Lloro y estoy de rodillas, porque 

deljo peflirle perdón.
—¿ Qué decís ? ¿ á mí ?
—Si, a t í ; |)orqiic he sido dura y cul­

pable para eouUgo. Yo he lemiiJo sonro­
jarme á  tu presencia por faltas que do 
eran niias, porque he guardado secretos 
para t í , yo que era dcijositaria de lodos 
los tuyos; porque te he robado todos tus 
goces, yo que me habla reservado lodos 
los mios.

—¡Dius mió! ¡Dios mió! ¡Hablad! ¡hablad! dijo 
Tristan, que sculado en la cama alraia háeia sí á 
Magdalena para obligarla á aizai'se y a extrecharla 
fU sus brazos.

—Si, amigo mío, he tenido vergüenza de decirle; 
«¡He vivido del producto del robo y  del homicidio!»

—¡Vos! exclamó Tristan, ccháodosc atrás para 
cfintcmpl.ai'la mejor.

—¡Oh! ¡sin saberlo! ¡sin saixtrlo! dijo Magdale­
na juntando las manos y con voz suplicanLc.

Y ocultó su cabcz.i sobre el pecho dé Tristan.
—Si, coniitiuó .Magdalena después de un instante 

de silencio, una noche, estaba perseguido.
—¿Quién? preguntó timidamenle Tristan.
—Aquel cuyo nombre llevaba yo.
—¿Vuestro marido?
—Le filé preciso huir; quiso llevarme consigo; yo 

me quedé, y miénlras caí herida jwr é l, me llevó 
mis dos hijos.

—¡Oh! ¡Pobre madre! dijo Tristan abrazándolu 
con más ternura que nunca. ¿Y cuándo le volvisteis 
á ver?

—¿Al aulor de todos mis males? Nunca.
—¿Y vuestros dos hijos?
—Al uno, al mayor, le volví á ver una vez.
—¿Y no os reconoció?
—.\(i; quiso asesinarme.
—¡Oh! ¡Móslruo! Poro ¿y el otro, el otro?
—El otro me ha salvado la vida... ¡el otro, 

ores tú!

—¡Madre mia! ¡Mi buena madre!
—Si, tu madre, que se arrepiento de halarte pri­

vado tanto tiempo de la dicha que cxperinienlas, 
¡Oh! ¡tú nie amas aún, pobre nifio! En otro tiempo 
tuve mil razones ¡xirn ociillarle quién oras; pero 
ahora, al ver tu júbilo y el mío, todas esas razones 
me parecen m.alas y egoístas; he tenido vergüenza, 
y ¿sabes lo que me h.i iluminado? tu sufrimiento, 
tu tristeza, y tu desvarío sobre todo.

—¿Mi desvarío? re|>licó Trislan sorprendido.
—Uicrlamenle. Yo presumo que no creerás en esa 

amenaza; pero sea comoquiera, ha despertado en 
mi la idea de un aconleciinicnlo que, tarde ó tem­
prano, debe llegar.

Guerra de lo» EstadoG-Doído».—Kegvoi del trea de equipaje» del qlército federal. íViaUr*!- i59|.
— ¿Qué acontecimiento? preguntó Tristan mirán­

dola con sorpresa.
—Porque yo que soy tu madre, y lii madre di­

chosa, dijo acompañando sus palabras con una son­
risa amorosa, y tengo que morir como tú.

— ¡Vos!
—Pero no hoy ni m.añana, contestó ahraziíndole, 

á pesar de las predicciones de esc siicrin contra mi.
—¡ Contra vos! volvió á exclamar Trislan , que 

DO ¡K)dia adivinar el giro que ucnb.aba de darle la 
Icmiira de .Magdalena.

—?in dud.i contra mí, puesto que era á mi á 
quien luiblalxa la voz.

Y conliuuó sin ap.ircQlar advertir la admiración 
de su hijo.

—Vuelta en mi súbiLnmcnle á la idea de una se­
paración, me espanté al pensar que si sucedía, no le 
hubiera llamado una vez siquiera mi hijo; que el se­
creto que á cinlqtiicr hora hubiera poílido revelarlo, 
le llevaría conmigo, y que tú le creurias siempre 
huérfano, sin haber tenido nadie en el niiiqdo que 
te amara... Yo no he querido que esta ¡xma envene­
nase mi existencia, ya que la lengua rehusíiba ex­
presarlo, y he querido decirle, una vez al ménos, 
que tú eres mi hijo, mi Tristan, por el que he vi­
vido hace diez años, y que á su vez querrá vivir 
por mí.

A! decir esto, atrajo sobre su bomiiro la e.al)Oza 
de Triblaa. y dando á su cuerpo un ligero uiovi- 
iiiicnlo regular, como el que se cjociila cuando se

mece á un niño, le cxlrechó blandamente contra 
su cuello, inclinándole.

Aun cuando Trislan , á pcs.ar suyo, se convenció 
de la interpretación dada al presagio por sii madre, 
al terror instintivo de la muerte, unia cutónccs el 
miedo de perder una felicidad que brillaba ú sus ojos 
por la primera vez.

tú no serás solamente mi hijo para mí, con- 
nuó .Magdalena, que quería desorientar completa- 
monte sus IrislGs pensamientos; es necesario que lo 
seas para lodo el mundo; es necesario que pueda 
decir: «Este bueno y hermoso joven que lodos quie­
ren, es el hijo de Magdalena, el hijo do la señora 
Vuiislall; es mi hijo, á quien ama mucho su ma­

dre.» Y para que lodo esto se haga como 
es regular, consultaremos al señor cura, 
y  para ello voy á llamarle, que debe es­
tar abajo.

Magdalena hizo un movimiento como 
para ir en su busca, pero Trislan, domi­
nado todavía por sus sombrías ideas, la 
detuvo.

—Madre mia, dijo, dejadlo por ahora, 
pcrniilidine que aguardemos dos dias,

— Comoquieras, dijo Magdalena, que 
aparentó no TOinprendcr la idea con que 

1 la hacia tal súplica.
Después continuó:
—Ahora comprendo los sombríos prc- 

scDlimicntos que te ngilaban algunas ve­
ces; eran avisos del cielo que no debí 
olvidar por tanto tiempo; j)cro al fiu he 
obedecido, y sabes que es preciso que vi­
vas para ser feliz, para que yo lo sea, y 
para que lo sea otra también.

—¿Quién? preguntó Trislan con sonri­
sa melancólica á M.igdiilena, que no con­
tentándose con sus ingeniosos giros para 
hacer que cambiaran las ideas de Tris- 
tan, acudió también á [a pasión.

—¿Quién, me preguntas, ingrato? Una 
que aguarda allá abajo en mi habitación, 
y que sé do positivo que hace tiempo se 
impacienta porque no la hago venir.

Y al mismo tiempo gritó:
—¡ Beriha!
-—¡Madrina! contestó la fresca voz de 

la joven, que apareció inmedialameulc 
CD la puerta.

—Ven aquí, dijo Magdalcn.a, que es­
taba sentada en la cama de Trislan, atra­
yendo hacia si á su ahijada. ¿Tú sabes 
que ayer por la mañana quiso hablarle 
Tristan, y acabó por no decirle nada?
_ —Sí, sí, me acuerdo, dijo Bcrlhason- 

riendo maliciosamente; y si vos no hu­
bieseis llegado, ya le habría atormentado 
hasla saber qué era io que me quería.

—Yo lo sé, porque acaba de decírmelo.
—¡Olí! ¿Qué era? ¿Qué era? interrumpió Beriha 

con impacicuda.
—Quería decirte, que le ama.
—¿Y era eso lodo? pues eso no es nuevo.
—Y saber si tú lequerias también.
—Si él lo duda, vos estáis bien si^ura de ello, 

madrina mia.
—Sí. hija mia, pero ¿le querrás lo suficiente pora 

ser su mujer?
—Si no lo llegará a ser, seria una gran pena 

para mi.
—¿Y qué dices, Trislan? dijo .Magdalena vol­

viéndose hacia él.
El corazón del buen joven estaba tan poco habi­

tuado al gozo, que aquel violento asalto de tanta <li- 
cha á la voz, le hizo cxporimenlar una emoción sti- 
|)crior a sus fuerzas. Las lágrimas le ahogalxm; uo 
podía hablar; alargó á aquellos dos angeles buenos 
sus dos manos, que fueron exlrccliiidas con igual 
teiniira, y ,  por un momento al ménos, hubo lies 
¡>crsonas felices en aquella habiuidou.
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